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En este mundo que nos ha tocado vivir, padecer, disfrutar o soportar, que tanto da, los 
acontecimientos se suceden a una velocidad vertiginosa. El territorio de la polis griega medido 
en términos de lo que la vista alcanzaba resulta hoy ciertamente risible en un mundo en el que 
una declaración en Hamburgo ha supuesto pérdidas millonarias a los agricultores de Almería o 
en el que un acontecimiento en Wiloksi es conocido en tiempo real en Kuala Lumpur mediante 
Facebook, Twitter u otras plataformas. Las nuevas tecnologías son causa y efecto de la 
transformación social, económica y política del mundo que ahora conocemos a duras penas, 
pero que ni siquiera somos capaces de atisbar cómo será dentro de 20 años. El conocimiento no 
puede asimilarse con la rapidez que se genera, aun con el esfuerzo de expurgar el verdadero 
conocimiento de la pura intoxicación. Nuestros hijos no entenderán el empleo, la actividad 
laboral, desde una perspectiva local, sino global, y asumirán con naturalidad, por poner un 
ejemplo, que deben aprender ruso para trabajar en San Petersburgo pues es allí donde quieren 
trabajar, y no en tanto que decisión estrafalaria de una persona con veleidades viajeras, sino 
como decisión culturalmente asumida como propia de su mundo, que también alcanza con su 
vista, aunque es una visión universal que ha socializado desde la cuna de Internet, la TV por 
satélite o las vacaciones en el extranjero. El mundo es ahora su polis. 
Esta sociedad en perpetuo y febril  movimiento exige pautas diferentes para su interpretación. Y 
parámetros políticos distintos a los conocidos. Hoy hablamos de crisis económica, pero en breve 
tendremos que asumir que  la crisis estriba en la incapacidad para dar respuestas políticas a 
dicha crisis. Pues bien; quien piense que la educación no va a verse afectada por ello, es que no 
ha entendido nada sobre el fenómeno.  
En este contexto, someramente apuntado sin mayores pretensiones que las de introducir la 
cuestión, asoma el concepto de “aprendizaje a lo largo de la vida” como una respuesta a los 
retos que las transformaciones sociales nos plantean a nosotros como usuarios del sistema 
educativo y como actores del sistema mismo. El Consejo Europeo de Lisboa nos legó que “el 
aprendizaje a lo largo de la vida tiene que acompañar la transición hacia una economía y una 
sociedad basadas en el conocimiento y  (que) es fundamental para que esta transición pueda 
tener éxito”, concepto que ha ido cambiando durante los últimos años, ampliando sus objetivos 
hacia un aprendizaje que trasciende a los enfoques economicistas centrados exclusivamente en 
el empleo y en el trabajo y a los más relacionados con la formación de los adultos. La formación 
a lo largo de la vida podría definirse en un sentido amplio como “toda actividad de aprendizaje 
realizada a lo largo de la vida con el objetivo de mejorar los conocimientos, las competencias y 
las aptitudes de los individuos tanto desde una perspectiva personal como cívica, social o 
relacionada con el empleo”. 
 
Pero que aprendemos durante toda  nuestra vida es algo más que una evidencia. En palabras de 
Peter Alheit y Bettina Dausien, “desde nuestros primeros pasos, desde nuestras primeras 
palabras hasta la edad más anciana, tenemos nuevas experiencias, adquirimos saberes nuevos y 
nuevas competencias. De esta manera que tenemos de aprender somos casi tan inconscientes 
como del hecho de respirar.” En fin, ya decía Anatole France, que “por aquel entonces, como 
no estudiaba nada, aprendía mucho”. ¿Por qué, entonces, una obviedad tan patente se configura 
como lema motor de un nuevo modo de entender la educación? Quizá porque hemos 
introducido el concepto en el diseño mismo de los sistemas educativos, porque lo que era 
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natural ha sido asumido por la sociedad organizada políticamente como elemento definidor de la 
educación como política pública. Ya el Memorándum sobre la educación y la formación a lo 
largo de la vida, ratificado en marzo del 2000 en Lisboa por la Comisión Europea, precisaba: 
«El aprendizaje a lo largo de la vida (lifelong learning) no es solamente uno de los aspectos de 
la educación y del aprendizaje; debe llegar a ser el principio rector, garantizando a todos un 
acceso a las ofertas de educación y de formación, en una gran variedad de contextos de 
aprendizaje.»  
 
La OIT también nos dice que “es necesario aumentar las inversiones en educación y 
capacitación, en especial en los países en desarrollo. Estas inversiones deberían estar 
estrechamente vinculadas a estrategias y programas de crecimiento de la economía y los 
empleos. Es una responsabilidad que debería ser compartida entre los gobiernos (principal 
responsable), empresas, interlocutores sociales e individuos. Para que la formación permanente 
sea una realidad, los países van a necesitar hacer reformas importantes de sus sistemas de 
educación y capacitación profesional. Esquemas que faciliten la transición escuela-empleo de 
los jóvenes deberían integrar la educación con el aprendizaje en el lugar de trabajo. Los sistemas 
de formación deben ser más flexibles y responder rápidamente a los requerimientos en materia 
de capacidades técnicas. Las reformas también deben estar enfocadas a las formas en que puede 
facilitarse el acceso al aprendizaje, y no sólo para la capacitación en categorías ocupacionales 
específicas.” 
Nos encontramos, pues, con un nuevo lema; recordemos lo relevante que resulta para el análisis 
educativo la consideración del fenómeno discursivo como un componente importante de las 
reformas. “Aprendizaje a lo largo de la vida” como lema taumatúrgico que logrará incardinar de 
manera más eficiente al sistema educativo en los procesos de globalización que vive la 
sociedad. En este marco caracterizado por los cambios en el concepto de “trabajo” y en la 
autoorganización de nuestra vida, que serían muy largos de exponer, lo cierto es que la finalidad 
de la formación y del aprendizaje se ha transformado espectacularmente, pues ya no consiste en 
poner a disposición o en transmitir los saberes, valores o competencias preestablecidos, sino en 
permitir una suerte de «puesta en ósmosis de los saberes», bajo la forma de intercambios 
permanentes de producción individual y de gestión organizada del saber. La idea del 
«aprendizaje a lo largo de la vida», especialmente del «aprendizaje auto-administrado», parece –
al menos en tanto que marco conceptual– estar particularmente adaptado para acompañar este 
proceso. 
Eso sí, con las debidas cautelas, pues corremos el riesgo de incrementar la fractura social entre 
quienes están dispuestos a aprender permanentemente y quienes hayan desistido de hacerlo. 
La Universidad puede y debe desempeñar un papel trascendental en este contexto. Y así ha sido 
entendido por los diversos actores del sistema. La reforma de la Ley Orgánica de Universidades 
operada mediante la Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril, es el reflejo legal de un compromiso 
con la imbricación de la universidad con su entorno socioeconómico. Una de las funciones de la 
universidad es la difusión del conocimiento y la cultura a través de la extensión universitaria y 
la formación a lo largo de toda la vida, concepto nuclear del llamado Espacio Europeo de 
Educación Superior y, como hemos subrayado anteriormente, inevitable corolario de nuestra 
sociedad actual. Desde la perspectiva estrictamente universitaria, la formación permanente 
constituye otro de los aspectos fundamentales del proceso de modernización de la actividad 
académica de las universidades que recoge la Estrategia Universidad 2015. Sin embargo, 
debemos hacer un esfuerzo por evitar la identificación de la formación permanente o a lo largo 
de la vida con la impartición de títulos propios. 
Existe cierta tendencia a equiparar formación permanente con todos aquellos estudios no 
reglados cuya superación da acceso a títulos propios de la propia Universidad. Los estudios no 
reglados son los dedicados a ayudar a los ciudadanos a especializarse y actualizarse, a lo largo 
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de toda su vida, de forma que mejoren su posición personal y familiar a la hora de conservar el 
trabajo, ascender en el trabajo, cambiar de ocupación dentro de la empresa o encontrar un nuevo 
empleo. Además del objetivo marcadamente laboral de dichos cursos de Formación 
Permanente, otros muchos tienen que ver con conocimientos enriquecedores por sí mismos o 
que aumentan la satisfacción de los estudiantes porque resuelven sus dudas, desarrollan sus 
aficiones o complementan unos conocimientos que desde antiguo querían satisfacer. 
En esencia, es un valor de la sociedad del bienestar y del conocimiento; por ello, debe valorarse, 
potenciarse y estimularse como elemento clave del desarrollo social, y ofrecer a los ciudadanos 
incentivos sociales que justifiquen el esfuerzo adicional, duro y costoso que la actividad 
requiere. 
La impartición de títulos propios es la manifestación más evidente de la autonomía universitaria 
reconocida constitucionalmente por el artículo 27 de la Constitución. Por ello, la regulación de 
dicha materia trasciende la capacidad constitucional del Estado, el cual no tiene capacidad 
bastante para normar sobre ello. Por ello, y con el fin de dotar de cierta estructura común al 
sistema universitario español, y asumida la incapacidad para regular sobre la materia legal o 
reglamentariamente, el ministerio impulsó la creación de la Comisión de Formación 
Permanente, que elaboró un documento que trata de poner en valor el papel de las universidades 
en la formación a lo largo de la vida y clarificar su posición respecto a otros grupos de interés 
involucrados, así como avanzar en la optimización de la oferta formativa, pero siempre desde el 
tratamiento de los títulos propios dentro del concepto amplio de formación permanente. Fruto 
de dicho trabajo, se propuso la adopción de un acuerdo en el seno del Consejo de 
Universidades, que tuvo lugar el día 6 de julio de 2010, y que fue refrendado por la Conferencia 
General de Política Universitaria un día después. 
Por tanto, universidades, comunidades autónomas y gobierno del Estado han asumido el 
compromiso de abordar de forma consensuada el establecimiento de criterios comunes sobre los 
títulos propios, bajo estas premisas: 
a) en primer  lugar, reconociendo el papel activo de las Universidades españolas en este tipo de 
formación, teniendo en cuenta que una de las funciones básicas de la Universidad es responder 
con rigor académico a las demandas formativas de la sociedad. Las Universidades españolas 
ofrecen, desde hace tiempo, programas formativos propios de calidad, consolidados y 
reconocidos social y profesionalmente. No se ha dejado en manos únicamente de los agentes 
sociales este tipo de formación por lo que se hace necesaria la colaboración conjunta. 
b)  en segundo lugar, el respeto a la autonomía universitaria para el establecimiento de 
titulaciones propias de posgrado y aprendizaje a lo largo de la vida, sin que ello impida 
establecer unos acuerdos mínimos que permitan unificar los criterios y características de los 
diferentes tipos de cursos ofrecidos y facilitar su reconocimiento entre universidades. 
c) La existencia de acuerdos vigentes en este ámbito. 
d) La nueva ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales (Real Decreto 1393/2007, de 
29 de octubre) que regula los ciclos formativos (grado, máster, doctorado) y la permanencia de 
la oferta formativa propia de las Universidades que se articula de diferentes formas: másteres, 
diplomas de posgrado, títulos de experto o especialista, diplomas o certificados de extensión 
universitaria, etc. La actual situación exige un determinado nivel de acuerdo entre Comunidades 
Autónomas y Universidades. 
e) La posibilidad de inscripción de títulos no oficiales en el Registro de Universidades, Centros 
y Títulos (artículo 17 del Real Decreto 1509/2008 de 12 de septiembre), lo que supone el 
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establecimiento de condiciones y criterios, como los de verificación y acreditación, para acceder 
al registro de estos títulos.  
El proceso que ha de iniciarse debería desarrollarse de forma gradual con respecto al acceso y la 
duración de las enseñanzas y tendría que materializarse en una serie de acuerdos relativos a 
denominaciones, créditos y características de los títulos, reconocimiento de créditos de los 
títulos propios de posgrado entre universidades. En estos momentos, se está valorando la 
posibilidad de que, voluntariamente, los títulos propios puedan inscribirse en el RUCT, para lo 
cual deberán cumplir requisitos similares a los exigidos para los títulos oficiales. 
En este marco, no debemos olvidar la próxima aprobación del proyecto de real decreto por el 
que se establece el Marco Español de Cualificaciones para la Educación Superior. 
Al margen de la problemática de los títulos propios, la función social de la universidad se 
manifiesta a través de múltiples facetas, muchas de ellas incardinadas en el contexto de la 
formación permanente. Recuerda la LOMLOU que la sociedad reclama a la universidad del 
futuro una activa participación en sus procesos vitales. La flexibilidad que debe presidir la 
organización de las enseñanzas de grado para quienes no puedan desarrollarlas a tiempo 
completo; los servicios de extensión universitaria; las múltiples vías de acceso a los estudios de 
grado; en general, el papel de la universidad como transmisor esencial de valores, que se traduce 
en su papel activo en materia de igualdad entre hombres y mujeres, apoyo a las víctimas del 
terrorismo y a las personas con discapacidad, su papel como generador de opinión, su 
compromiso con el progreso social y su entorno…son elementos convertidos ya en naturales de 
la función universitaria. A la formación inicial de grado, que debe entenderse como la 
culminación de la formación reglada, la universidad debe acompañar una flexible y variada 
oferta que permita 
-accesos a la formación reglada inicial a través de otras vías (como acceso de mayores de 25 
años, con experiencia laboral y profesional en relación con una enseñanza, que no posean 
ninguna titulación académica habilitante para acceder a la universidad por otras vías y cumplan 
o hayan cumplido los 40 años de edad antes del día 1 de octubre del año de comienzo del curso 
académico, de mayores de 45, teniendo en cuenta asimismo lo dispuesto el artículo 36 de la 
LOMLOU cuyo desarrollo ya se encuentra en marcha). 
-oferta formativa de posgrado, tanto oficial como propia, a partir de una concepción abierta, 
flexible y adecuada a las necesidades de los profesionales y trabajadores para conciliar su vida 
personal y laboral, para reciclar sus conocimientos o simplemente para satisfacer la demanda de 
conocimiento especializado de la población. 
-especialmente, la oferta formativa dirigida a los mayores. Una de las respuestas que la mayoría 
de las universidades ofrecen para atender una demanda de formación de un colectivo muy 
específico son los Programas Universitarios de Personas Mayores. Estos programas, por su 
organización, calidad y desarrollo, han llevado a las universidades españolas a una posición de 
liderazgo en el contexto europeo, en modelos a seguir en la atención de la demanda de 
formación para el colectivo de personas mayores de 50 a 55 años, que más que adquirir una 
formación académica sólo pretende actualizar, ampliar y mejorar sus conocimientos. 
Estos programas son el reflejo de la misión social y expansiva de la universidad al abrir sus 
puertas a todos los sectores de la población, tanto a aquellos que ya pasaron por las aulas como, 
y fundamentalmente, a quienes, por diversos motivos, no pudieron acceder a ellas. En otras 
palabras, por una parte se democratiza el conocimiento acercándolo a ese sector de la población 
y, por otra, a través del ejercicio intelectual, se previenen situaciones de dependencia y se 
potencia la autonomía personal. 
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Los programas de universitarios de personas mayores permiten impulsar las relaciones 
intergeneracionales, en una suerte de retroalimentación entre conocimientos y experiencias 
vitales y profesionales enriquecedoras tanto para quienes enseñan como para quienes aprenden, 
sin que esté muy claro quién ejerce cada papel. Debemos explotar la fuerza expansiva, 
multiplicadora que ofrece el tránsito de la  formación de mayores a la formación por los 
mayores, ofreciendo a quienes son receptores de los programas la posibilidad de convertirse en 
parte activa de los procesos formativos de jóvenes estudiantes y personas con inquietudes, tanto 
de la etapa superior como de la educación secundaria. Sería una manera de aprovechar, desde 
una perspectiva de clara eficiencia social, el cúmulo de vida que las personas mayores retienen. 
Los poderes públicos deben hacer un esfuerzo para potenciar un elemento clave de la conexión 
de la universidad con la sociedad como es la formación permanente. Esos esfuerzos ya van 
dirigidos a promover entre las universidades la idea de que la formación a lo largo de toda la 
vida debe ser una parte fundamental de su oferta, complementaria con las enseñanzas oficiales, 
y que ambas deben interactuar definiendo adecuadamente sus respectivos perfiles formativos y 
las características de sus programas; a lograr ofertas formativas comparables entre todas las 
universidades que propicien el reconocimiento de créditos; a promover la formación a medida o 
corporativa para los colectivos profesionales y sociales que lo demanden; a dotar a las 
estructuras académicas de mecanismos que garanticen la calidad y la plena adecuación de esta 
formación a las necesidades de la sociedad como objetivo prioritario; y a una mayor apertura a 
la sociedad en su conjunto, convirtiendo a la universidad en un elemento omnipresente en su 
formación que pueda dar respuesta a sus necesidades tanto de carácter profesional como 
personal. En este sentido, el Ministerio de Educación, a través del programa de Estudios y 
Análisis, ha asumido desde hace años la financiación de estudios relativos a las personas 
mayores y la universidad, que sigue manteniéndose como una clara manifestación de la 
voluntad del poder público por crear un corpus de análisis sobre un aspecto cuya importancia 
crece cada día y que permitirá determinar con mayor precisión los intereses y características de 
la población de personas mayores en beneficio del sistema universitario en su conjunto. 
Ofrecer oportunidades de formación a lo largo de la vida a personas de distintas edades y con 
diversos antecedentes formativos es un gran desafío para los sistemas educativos y sólo será 
posible tener éxito en la empresa si se combinan sabiamente docencia e investigación al servicio 
de la formación, si se relacionan educación y trabajo, tanto en los ámbitos creativos como 
aplicados, y si se posibilita un amplio abanico de trayectorias curriculares y de organización de 
los estudios.  
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